
D
esde 1950, el Médico 
Ginecólogo Ernesto 
Gräfenberg, describió 
en un artículo publicado 

en la revista International Journal of 
Sexology “una zona del tamaño de 
una moneda, que se encuentra sobre 
la cara anterior de la mujer y que al es-
timularla provoca una gran excitación 
y placer sexual”. Un estudio posterior 
llevado a cabo en 1978 por Perry y 
Whipple confirmaría definitivamente 
todo lo expuesto por Gräfenberg y 
en honor a su apellido se le llamaría 
Punto “G” y el cual se popularizó ya 
en la década de los 80 gracias al libro 
“The G-Spot and other recent disco-
veries about human sexuality” (Alice 
Kahan ladas, Beverly Whipple y John 
D. Perry 1982).

Esta zona llamada Punto “G” que 
se encuentra en la pared interna de la 
vagina y por debajo de la uretra, reúne 
una gran cantidad de terminaciones 
nerviosas que al ser estimuladas pro-
duce orgasmos (vaginales) intensos 
y en ocasiones múltiples. Anatómi-
camente no se puede señalar ya que 
sólo aparece cuando es estimulado 
pues tiende a hincharse y el tamaño 
varía de una mujer a otra, los hay pe-
queños o grandes que emergen de 
forma significativa en la vagina, otros 
en los que se percibe poca variación 
del tamaño, sin embargo la realidad 
es que el tamaño no afecta a la res-
puesta y a la excitación que pueden 
provocar, sino que depende de la 
sensibilidad de estímulo en cada mu-
jer a su Punto G. 

Es por esta teoría que al aumen-
tar el volumen de este punto, puede 
aumentar la sensación y con esto 
un mayor placer sexual. La inyec-
ción o aumento de punto G es un 
procedimiento simple, no quirúrgico 
que consiste en la aplicación de un 
material de relleno como es el ácido 
hialurónico, el cual no produce efec-
tos colaterales ni reacciones secun-

darias,  que se reabsorbe lentamente 
a paso de unos 8 a 10 meses aproxi-
madamente.

Este implante inyectable no re-
quiere de pruebas previas y es un 
procedimiento similar al método que 
se realiza para aumentar el grosor 
de los labios. En este caso se apli-
ca un poco de gel anestésico en la 
parte anterior de la vagina y con una 
aguja muy fina como las de insulina 
se aplica una pequeña cantidad de 
Restylane (acido hialurónico) en el 
punto G, previamente localizado por 
el médico especialista en Medicina 
Estética, provocando que el punto G 
se “inflame” o “aumente” ligeramente 
su tamaño permitiendo que sea más 
fácil encontrarlo y  que la superficie 
de roce al tener relaciones sexuales 
sea mayor y con esto se logre un 
mayor placer, así como aumentar la 
cantidad de orgasmos.

En un estudio piloto, el 87% de 
las mujeres encuestadas después de 
habérseles aplicado la inyección en 
el punto G informaron de una mayor 
excitación sexual. El testimonio de 
algunas mujeres refirieron que su 
sensibilidad aumentó en esta zona 
siendo una verdadera “bomba” de 
placer, que les ha hecho sentir los 
mejores orgasmos de su vida, de 
una intensidad tan grande que nunca 
antes habían experimentado. Otras 
refirieron que se volvieron multior-
gásmicas dada la sensibilidad que 
presentaron al tener relaciones con 
el aumento del Punto G.

Lo que antes era sólo un mito hoy 
es una realidad y muchas mujeres es-
tán experimentado este nuevo proce-
dimiento para mejorar su vida sexual. 
La Medicina Estética pone a su alcan-
ce este método que transformará sus 
relaciones íntimas y cuya aplicación 
sólo le llevará unos cuantos minutos. 
Es bueno saber que es un procedi-
miento completamente indoloro ya 
que se utiliza anestesia tópica y la 

recuperación es inmediata y en tan 
sólo unas seis horas se puede tener 
un encuentro sexual si así lo deseara. 
En cuanto al tiempo de duración del 
efecto es de aproximadamente 8 me-
ses, pudiéndose aplicar tantas veces 
uno así lo desee. 
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